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CAPITULO DECIMOCUARTO 

DE LA ENTREGA DE LOS BIENES 

285. El capítulo que vamos a estudiar es un comple­
mento, o mejor dicho, una continuación, del capítulo duo­
décimo, que se ocupa de las cuentas de la tutela; debemos, 
pues, considerar sus disposiciones, relacionándolas con la.a 
contenidas en este último capítulo. 

286. En el número 252 dijimos que las cuentas anualea
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de la tutela deben ser presentadas al juez, las genel'ales, 
al tutor que reemplaza al que le precedió en el ejercicio del 
cargo, y las definitivas, al propio menor. El artículo 564,

que se refiere a.estas dos últimas clases de cuenta� con­
firma lo que dijimos, estableciendo que acabada la tutela, 
el tutor estd obligado a dar cuenta de su adtninistración 
al 1nenor o a qulen lo represente. 

287. Cuando se trata de las cuentas generales, el tutor
tiene el más extricto deber de exigir del que le precedió 
en Ja tutela, la entrega de los bienes y de dichas cuentas, 
El tutor que entre al cargo sucediendo a otro, dice el artícu­
lo 568, estd obligado a exigir la entrega de bienes y cuentas 
al que le precedió, en los términos que dispone este capítulo. 
Si no la exige, es responsable de todos los daños y perjui. 
cios que por su omisión se siguieren al menor, 

288. ¿El tutor que rinde cuentas al que le sucede en el
cargo, queda c-xento de toda responsabilidad enfrente del 
menor, en lo que concierne a su administración? En el te­
rreno de los principios, sí, por aplicación·de la regla de que 
lo que hace el tutor se considera como si hubiera sido he­
cho por el menor; de manera que si el tutor que recibió las 
cuentas, dió su aprobación a ellas, el menor no podrá tener 
acción ninguna en contra del tutor que las rindió; en caso 
de ser incorrectas dichas cuentas, deberá enderezar su 
acción en contra del tutor que las aprobó, exigiendo de él 
los danos y perjuicios que su aprobación pudiera haberle 
ocasionado. De estos principios hacen derivar los doctri­
nistas franceses la. consecuencia de que el últ.imo tutor que 
rinde al incapáz sus· cuentas está llamado a responder de 
todos los actos de sus antecesores. 

¿Tienen aplicación, en nuestro derecho, los mencionados 
principios? Creemos que no; el artículo 679, previendo el 
caso de varias tutelas sucesivas, establece que si la tut<!la 
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hiibiere fenecido durante la minoridad, el menor podrá 
ejercitar las 111is111as acciones contra el pri11ze1 tutor y los 
que le hubieren sucedido en el cargo,· de donde se infiere 
que el menor podrá reclamar, tanto contra el tutor que 
aprobó la·cuenta, como contra el que la rindió; ambos son,.
según dicho artículo, responsables enfrente del menor: el 
segundo, por su propia gestión administrativa, el primero, 
por haber aprobado dicha gestión. De aquí que la respon- · 
sabilidad del tutor que queda separado de la tutela, antes
de que ésta Sb extinga con relación al incapaz, queda en 
realidad subsistente, hasta que termine la causa de la in­
capacidad. 

289. La cuenta de adniinistración, dice la parte final
del artículo 564, debe c01nprender desde la fecha en que st
hubiere rendido la cuenta anterior. Esto es lógico: si se· 
ha rendido ya una cuenta, no hay para que repetir lo que 
ya se ha hecho. 

¿Et precepto trai;i-scrito tiene aplicación a las cuentas 
anuales que deben rendir los tutores? En otros términos 
?la cuenta definitiva de la tutela o la general que ha de pre· 
sentar el tutor que es reemplazado por otro, debe compren· 
der únicamente el último ano de la administración, supo­
niendo que se hayan presentado con toda regularidad las 
cuentas anuales? De la lectura del expresado precepto, a.sf 
parece resultar. Sin embargo, si se reflexiona en que la. 
cuenta anual, como lo dijimos en el número 260, tiene por 
objeto, más que otra cosa, vigilar la conducta del tutor. y 
dar una norma al.juez para resolvel' sobre las diferentes­
dificultades que pueden presentarse en el ejercicio de la 
tutela, y en que la cuenta general o definitiva es la que, pro­
piamente, sirve para justificar la administración del.tutor, 
se comprenderá que la presentación de aquellas cuen.tas 
no tiene relación ninguna con la presentación de éstas; ea.,
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consecuencia, las cuentas generales o definitivas deben 
abarcar todo el período de la administración tutelar del 
que las rinde; pero entonces, se preguntará ¿a qué cuenta.­
anterior se refiere el artículo 564, al prescr_ibir que la cuenta 
de administración comprenda solo el período transcurrido 
de la fecha en que fue aprobada dicha cuenta anterior? 
Oreemos que el artículo citado se refiere al caso en que du­
rante la tutela se hubieren rendido varias cuentas por di­
versos tutores; habiendo ya cuentas anteriores aprobadas,­
la del último tutor comprenderá solamente los actos veri­
ficados desde la última cuenta aprobada. 

 

290. La presentación de las c-oentas no puede verificar­
se inmediatamente que la tutela termine; forzosamente le 
·es necesario al tutor, o a quien le rapresente, un plazo para

preparar sus apuntes, arreglar sus comprobantes etc. etc.
Dejar este plazo encomendado a la diligencia de los intere-

, sados, como lo hacen algunos Códigos extranjeros
,, 

- no es 
conveniente, porque con ello, como dice García Goyena, se 
da lugar &. �contestaciones vergonzosas> Para evitar tal 
inconveniente es lo mejor que la leJ sefiale al tutor un plazo 
para rendir sus cuentas; así lo ha hecho el legislador me­
xicano en el artículo 565, que dice que el tutor, o en su falta,
quien lo represente, rendird las cuentas en el término de 
un mes contado desde el día en que fenezca la tutela. 

· El término de un mes le ha parecido al legislador su­
ficiente, en la generalidad de lss casos, para qu_e el tutor· 
prepare sus cuentas; pero como pudiera suceder Que, por 
circunstancias especiales, fuera corto, la parte final del 
mencio»ado artículo autoriza su prórraga hasta por un mes 
más. El juez, dice, podrd prorrogar este plazo por un mes
más, s.i circunstancias extraordinarias así lo exigieren. 

291. La entrega de los bienes del incapaz, que ha es­

tado bajo la guarda .del tutor, es otra de las consecuencias 
Derecho Civil.-111.-11. 
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de la terminación de la tutela. El tutor, dice el artículo 566; 
con¿luída la tutela, estd obligado a entregar todos lo,_s bie­
nes de ella y todos los doczünentos que le pertenezcan, con. 
forme al balance que se hubiere presentado, con la últüna 
cuenta aprobada. 

La última parte del artículo transcrito, que previene 
que la entrega de los bienes se haga conforme al balance 
presentado con la últimá cuenta aprobada, nos parece tor­
pe, pues entre la fecha de la presentación de la última 
cuenta y la entrega de los bienes, el activo del incapaz puede 
haber sufrido modifica.ciones, ya porque hayá adquirido 
más bienes de los que figuraban en el último balance, ya 
porque haya perdido algunos de ellos, o los haya ca_mbiado 
por otros, y en cualquiera de estos casos, es imposible que 
la entrega de los bienes corresponda con el balance; exi­
girlo así es absurdo, en nuestro concepto. 

' 

292. La entrega de los bienes y la rendición de las
cuAntas, aunque guardan entre sí mucha relación, son dos 
obligaciones bien distintas; por- lo tanto, no hay motivo pa­
ta que del curo plimien to de la una dependa el cumplimien­
to de la o�ra; si, pues, la� cuentas están pendientes de ren­
dirse, no por esto debe dejar el tutor de hacer entrega de los 
bienes; así expre,-amente lo prescribe el artículo 567, al es­
tablecer, en su primera parte, que la obligación_ de entregar 
los bienes no se suspende por estar pendfrnte la rendición 
de cue'ntas. 

293. La obligaciófl de entregar los bienes del incapaz,
como la de rendirle cuentas de la administración, debe lle 
narse dentro de determinado plazo: la entrega debe ser 
hecha durante el rnes siguiente a In ter1ninación de la tutela, 
dice el artículo antes citado; pero como pudiera suceder 
que esto no fuera fácil, el expre�ado artículo agrega, en su 
parte final, que cuando los bienes sean n1uy cuantiosos o 
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. estu1.1ieren ubicados en diversos lugares, el juez puede fijar 
un término prudente para su conclusión (la de la entrega), 
pero en toilo caso deberd comenzarse en el plazo antes se-
ñalado. 

· · •

294. ¿Quién debe cubrir los gastos que requieran la
entrega de los bienes y la rendición de las cuentas? Siendo 
ambos actos una consecuencia necesaria de la tutela y bene­
ficiando directamente a.l incapaz, es evidente que los desem­
bolsos que ocasionen deben ser cubiertos del propio patri­
monio de éste. Si no hay numerario suficiente para hacerlos, 
el juez puede autorizar al tutor para que se proporcione el 
necesario para hacer la entrega de los bienes, debientlo 
adelantar aquel lo que haga falta para la rendición de la 
éuen ta, bien en tendido que de es te anticipo se le reembolse 
con los primeros fondos de que se pueda disponer. La en-
trega de los bienes y la cuenta de la tutela. dice el artículo 

' 569, se efectuardn a exp-ensas de{ menor. Si para realizar_ 
las no hubi"ere fondos disponibles del 111enor, el juez podrd 
autorizar al tutor para que se propotcione los necesarios 
para la prinzera, y el tutor adelantará los relati'vos a la 
:;egunda, los cuales le serán reembolsados con los primeros 
fondos de que se pueda disf;oner. 

No comprendemos porqué, para la entrega de los bie­
nes, se autoriza al tutor para conseguir el dinero que se 
necesite y para la rendición de las cuentas se ordPna que 
de su propio patrimonio anticipe lo que haga falta ¿No sería 
má,� natnral, y menos expuesto a dificultades, que en uno 
y otro caso, el tutor, previa autorización judicial, consiguie­
ra el numerario indispensable para cubrir los gastos? 

La regla general es que los desembolsosos que deman· 
den la entrega de los bienes y la rendición de las cuentas 
sean hechos por el menor; pero cuando intervenga dolo o 
culpa de parte del tutor, dice el artículo 570, serdn de su 
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cuenta todos los gastos; tal sucederá, cuando el tutor sea 
destituído de la tutela, porque en tal caso su dolo o su culpa 
es lo que ha motivado la destitución, y ha hecho necesarias 
la entrega de los bienes y la presentación de las cuentas; 
él debe, pues, soportar este gasto, que es consecuencia de 
sus propios actos. 

Los gastos'.de entrega de los bienes y rendición de cuen­
tas que son a cargo del incapaz, son aquellos que se refieren 
propiamente a estos actos; pero si con motivo de ellos· sur­
ge algún litigio entre el menor y el tutor, los gasto, que 
se· originen serán por cuenta de ambos o sólo de alguno 
de ellos, según se determine en la sentencia respectiva. 

295. De las cuentas presentadas puede resultar algún
saldo, sea a favor del menor, sea a favor del tutor, y en uno 

.. yotro caso esjusto que el adeuuodevengue intereses, ¿Des· 
de cuando se causarán éstos? Según los principios del de­
recho común, los intereses se causan desde que el deud.)r 
incurre en mora, lo que tiene lugar cuando, requerido de 
pago, no lo verifica; pero estos principios, que rigen cuando 
el incapaz es el que resulta deudor del tutor, no tienen 
aplicación cuando es este último el deudor de aquel, pueR 
en tal caso los intereses corren desde que fueron réndidas. 
las cuentas de la tutela, si se presentaron en tiempo, o des-

. de que expiró el plazo dentro del cual debieron haberse pre-· 
sentado. El alcance que resulte en pro o en contra del tutor, 
dice el artículo 572, producird interf.s legal. Este en el pri­
mer caso correrd desde que el 111enor, previa entrega de sus 
bienes, sea requerido por el pago, y en el segundo caso 
desde ta· rendición de las cuentas, si hubiesen sido dadas 
dentro del término designado por la ley,· y si no, desde que 
expire el mismo tén11ino. 

¿A qué obedece que, tratándose de los intereses debidos 
por el tutor, se separe la ley de los principios del derecho 
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común,? Ello obedece a que se considera que el menor, en 
virtud del respeto que tiene para el eiue fue su tutor, no· 
se atreverá a requirirlo de pago, y sería injusto que' por 
atender a estos sentimientos que lo ennoblecen, se viera

privado de aquellos intereses. 
296. Cuando en la cuenta, dice el artículo 573, 'N!!!J)lte

alcance contra el tuto·r, aunque por algún arre(! lo con el 1nenor 
o sus representantes se otorguen plazos al responsable o a sus
herederos para satisfacerlo, quedarán vivas las hipotecas u
ott•as garantías dadas para la ad1ninistración, hasta que se
verifique el pago, a menos que se haya pactado empresamente
lo contrario en el arreglo. Es n11.tural que así sea; la caución
dada por el tutor es para asegurar su manejo; si de las
cuentas presentadas aparece que algo debe al menor, dicha

caución le tiene que garantizar el adeudo, no debiendo can­
celarse, sino hasta que haya sido totalmente.cubierto, salvo
que se haya pactado otra cosa.

Cuando la caución consiste en fianza, como ésta no 
puede responde! de los convenios celebrados 'POsterif>r­
mente a su constitución entre el fiado y su acreedor, para 
que afecte a tales convenios, es preciso que el fiador preste 
su concurso a ellos; si no lo presta, como el convenio cele­
brado queda sin garantía, la ley quiere que se exija al tutor 
inmediatamente lo que haya salido adeudando o que otorgue

una nueva fianza. Si la caución fitere de fianza, dice el ar­

. tículo 574, el convenio que conceda nuevos plazos al tutor, se 
hará saber al fiador,' si éste consiente pe1"1nanecerá obligado 

, h&.sta la solución; si no consiente, no habrá espera, y el menor 
p9drá emigir la solución inmediata, o la subro(laci6n del fiador 
por otro-, igualmente idoneo, que acepte el convenio. 

Complemento del artículo anterior es el 575, que expre·. 
sa que si no se hiciere saber el convenio al fiador, éste no per­
manecerá obligado. 
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297. Terminada la tutela, ¿puede celebrar convenios el
tutor con su pupilo? En la mayor parte de las legislaciones 
extranjeras se decide que hasta pasado cierto plazo después 
de la rendición de las cuentas, el tutor no podrá celebrar 
ningún convenio con el menor, siendo nulos los que celebre 
en contravención a esta prohibición. La razón de esto es 
que se supone que en el período inmediato a la rendición 
de las cuentas, el incapaz, llegado a ser capaz, no tiene co­
nocimiento exacto de las cuentas, siendo, por lo mismo, de 
temerse que el tutor, abusando de su ignorancia, y del as­
cendiente que sobre él tiene, le haga firmar algún convenio 

que tienda, directa o indirectament�, a sustraerlo a las conse­
cuencias de las cuentas rendidas o por rendir; en efecto, las 
posiciones que guardan el tutor y el incapaz, llegado a ser 
capaz, antes de la rendición de las cuentas, o inmediatamen­
t¡:, después de esa rendici6n, es muy desigual: el primero tie­
ne perfecto conocimiento de todos los bienes que compren­
de la tutela y obra con absoluto conocimiento de .:iausa; el 
segundo, encarnbio,está ignorante de todo; pasando, de un 
modo intempestivo, de la incapacidad a la· capacidad, no 
puede estar al tanto de la gestión de sus intereses, a la que, 
por tanto tiempo, ha permanecido extraílo; obra a ciPgas, 
como generalmente se dice: ahora bien, en estas condiciones, 
muy fundado es creer que el tutor abuse de su situación; 
a evitar este probable abuso es a loque tiende la pruhibi· 
ción de la ley. 

¿Qué decide nuestro derecho sobre el particular? El 
artículo 571 establece que el convenio celebrado entre el tutor

_ y el que estuvo bafo su guarda, dentro del mes siguiente a la

terrninación de la tutela, vale contra el tutor, pero no contra

el menor. Según este artículo, no es la falta de rendición de 
cuentas, lo q»e motiva que el convenio celebrado entre el 
tutor y el incapaz no produzca todos sus efectos legales, 
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-

pues en él ni siquiera se habla de tal, endición; el punto de 
f)artida para la determinación del plazo, dentro del cual 
aquel convenio no surte sus efectos en lo que favorece al 
tutor, es la terminación de la. tutela; si, pues, dicho conve­
nio tiene lugar, pasado un mes de esta terminación, será 
perfectamente válido con relación a ambas partes contra­
tantes, aunque no haya sido rendida todavía la cuenta de 
la tutela, 

Por lo demás, los motivos de nuestra disposición son 
muy semejantE-s a los que sirven de funda�ento a las dis­
posiciones que, sobre el particular, establecen · 1os Códi­
gos extranjeros; pasando súbitamente el tutoreado de la 
incapacidt1d a la capacidad, es de suponerse que no tenga 
conocimiento exaQto de sus intereses, ni que pueda adqui­
rir el suficiente para contratar con su tutor, en el período 
inmediato a la terminación de la tutela, y estando en estas 
condiciones de ignorancia, es de temerse que el tutor abu­
se de su situación, así como de su ascendiente sobre aquel, 
para hacerle firmar convenios que le perjudiquen. 

Acabamos de decir que si el convenio celebrado entre 
el tutor y su tu toreado tiene lugar después de un mes de 
terminada la tutela, será válído con relación a ambos, aun­
que en la fecha en que se celebre no haya rendido el tutor 
sus cuentas. Este principio no es, sin ero bargo, tan abso­
lutD, pues si el convenio tiene por objAto directo, o indirecto, 
substraer al tutor de la obligación de rendir cuentas, será 
nulo, no por aplicación del artículo 571, sino en virtud d3l 
560, que prohibe que el tutor pueda ser dispensado del 
cumplimiento de aquella obligación. 

Sae lo que fuere, el artículo 571 no considera nulo el 
contrato celebrado entre el tutor y el que estuvo bajo su 
guarda, en el mes siguiente a la terminación de la tutela; 
}O que hace dicho artf ;U!O es no <:OiH·e<]pf' aCCÍÓn 11ÍllgUT 3.
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al tutor para exiglr el cumplimiento de lo estipulado, dejan· 
do expeditos los derechos del incapaz para reclamar tal 
cumplimiento, si de ello le resulta algún provecho. 

De la lectura del ar.tículo que venimos estudiando, y de 
los fundamentos en que reposa, resulta que la disposición 
que contiene no se circunscribe a los convenios relativos 
a la cuenta de la tutela, sino que comprende toda clase 
de convenios; lo que es lógico, pues la ignorancia que se 
supone en el incapaz, llega Jo a ser capaz, con respecto a sus 
intereses, en el mes siguiente a la terminación de la tutela, 
hace temer que en cualquiera clase de contratos que celebre 
con el que fué su tutor, éste abuse de él. 

Por otra parte, el artículo 571 recibe aplicación en to­
dos los casos en que se extingua la tutela con relación al 
incapaz; sus términos son generales: comprenden, pues, tan­
to el caso en que el menor salga de la tutela por haber al· 
canzado su may9ría de edad, como aquel en que salga por 
virtud de su emancipación. 

298. Pero ¿tendrán aplicación dicho artículo respecto
de los convenios celebrados entre el tutor y los herederos 
del incapaz? Seguramente que no: la ley quiere proteger al 
incapaz, llegado a ser capaz, contra los abusos de su tutor, 
porJa ignorancia que se supone en él, respecto de sus inte­
reses y por el ascendiente que sobre su persona ejerce el 
tutor; pero si son los herederos los que contratan, no hay 
motivos para temer aq'Jella influt:Jncia abusiva. Esto; sin 
embargo, no impedirá que si el incapaz hizo el converio en 
las condiciones del artículo 511, sus herederos tendrán sus
mismos �erechos para reclamar o no su cumplimiento. 

299. La acción que tiene el menor contra su tutor, :fia­
dores y garantes por hechos relativos a la tu tala está sorne· 
tida;,,a la prescripción,· como todas las accionf s en general. 
Todas)as acciones del menor, dice el artículo 576, contra el 
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tutor, sus.fiadores y garantes, por hechos relativos a la admi­
nistración de la tutela, quedan extingu_idas por el lapso de0 

• 

cuatro años, contados desde el día en que el menor, siendo ya 
mayor, haya recibido los bienes y la cuenta de la tutela. 

Este artículo establece dos excepciones al derecho co­
mún: según éste, el plazo de la prescripción es de veinte 
anos y comienza a, correr desde la fecha en que se verí-­
ficó el acto, cuya reclamación se pide; según el expresa-
do artíc,ulo, el plazo de la prescripción es sólo de cuatro" 
anos, los que empiezan a correr desde que el menor, alcan­
zada su mayoría de edad, ha recibido sus bienes y las cuen­
tas de la t1,1tela. Ambas excepciones están perfectamente,· 
justificadas: la primera, porque siendo muy numerosos y 
variados los actos que el tutor verifica en ejercicio de su,
cargo y no _quedando de la ejecución de muchos de ellos, si· 
no rec1.1erdos llevados en simples notas, fáciles de perderse, 
con el tiempo, seria muy duro sujetar la responsabilidad 
de aquel a un pla:to tan largo, como el de vein,te anos; la se­
gunda, porque siendo el menor, incapaz, durante su minor1a,­
para ejercer las acciones que le competen, sería injusto· 
ha0erle perder su derecho de reclamar, cuando carece de­
facultades para ello; además, para que el menor pueda pro­
ceder contra su tutor, es preciso que tenga conocimiento, 
de los actos de éste, lo que no tiene lugar, sino cuando han 
sido rendidas las cuentas de la tutela. 

300. Cuando la tutela termina por emancipacióri o ha•,
bílitación de edad del menor ¿comenzará a correr la pres· 
cripción desde la fecha _de la emancipación o la habilitación 
de edad o desde la fecha en que el menor alcanza su mayo-
ría de edad? En el derecho francés, se de'.!ide que la pres-
cripción, en el caso de que se trata, debe contarse desde· 
que el emancipado es mayor de edad; pero en nuestro _de-. 
recho, creemos que no es así: el artículo 1115, en sri fracción 
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170 DERECHO CIVIL MEXICANO 

III, dice que la p1·escripción no puede comenzar ni correr entre
los menores o incapacitados y sus tutores o curadores, mientras 

dura la tutela,- de donde se infiere que terminada ésta, sí 
debe correr la prescripción, y como para el emancipado o 
habilitado de edad termina la tutela desde la fecha a·e la 
emancipación o habilitación, es incuestionable, por aplica­
ción del citado artículo, en combinación con el 570, que el 
término de aquella se deberá comenzar a contar desde que, 
habiendo adquirido los interesados su carácter de emanci­
pados o habilitados, hayan recibido sus bie�es y la cuenta 
de la tutela, 

301. De los términos en que está concebido el artículo
576 se infiere que la pie�cripción excepcional que establece 
no se refiere a toda clase de acciones que tenga el menor 
contra su tutor, sino tan sólo a aquellas relativas. a la ad.· 
ministración de la tutela. las que sean extra!:las ala gestión 
tutelar serán regidas por las reglas de la prescripción nr­
dinaria. 

Por aplicación de los anteriores principios, que rigen 
también en el derecho civil francés, se -1?-a decidido: que la 
reclamación que tuviere el menor contra su tutor por un 
créóito que tenga su origen en causas extra!:las a la tutela, 
no estará regida por -el artículo 576 (1); Que en el mismo 
caso estará la acción tendente a exigir el pago del alcance 
que de la misma cuenta de-la tutela resulte a favor del me­
nor, pues en tal caso, la obligación del tutor proviene de la 
misma cuenta subscrita por él y no d� un hecho referente 

'a la tutela (2); que otro tanto sucederá respect0 de la acción 

. 

Demolombe, ob. cit. t. VIII. núm. 170; Laurent, ob: cit. t.
Y. núm. 186; Baudry Lacantineri�, ob cit. t. V. núm. 642.

(2) Demolombe, ob. cit. t VIII. núms. 158 y 159; Laurent, ob.
-cit. t. V. núm. 1187; Baudry Lacantineríe, oh. cit. t. V. núm. 642.
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por la qué el menor exija la restitución de los bienes de que 
? 

el tutor na tenido la administración, así como de la que 
tenga por objeto pedir la partición de los bienes indivisos 
entre el menor y el tutor (1). 

Es también una aplicación de lQs principios menciona­
dos, el artículo 577, en los términos del cual, si el tutor co­

'lnetió dolo o fraude en la entrega de los bienes, o si hubiere 
falsedad, ornisión o error de cálculo en la f or1nación de la

ouenta, el cargo que resulte al tutor y la duración de las ac­
ciones se sujetarán a las reglas que para estos casos prescriban 
las leyes. En efecto, la cuenta no es un hecho relativo a la 
administración tutelar; posterior a la terminación de la tu­
tela, la cuenta es, en si misma, un acto ajeno a la gestión del 
tutor; de manera que si en ella hay errores, falsedades u 
omisiones, .o si en la entrega de los bienes h� habido dolo 
o fraude de parte del tutor, lfls acciones que competan al
men©r por estos actos estarán regidas por los principios
del der.echo común. Los autores, sin embargo, admiten q_ue 
cuando la acción del menor, respecto de la cuenta, tiende a 
que figure en ella una partida que ha sido omitida, de la que 
no se habla en ninguna otra parte de la cuenta, sí·s,erá re­
gida por el artículo 576, en atención a que la;o reclamación 
de la partida omitidt implica una reclamación a un hecho 
de la tutela, cual es el de que el tutor retiene en su poder 
el valor de la partida omitida (2). 

302. Atento el carácter excepcional que tiene el artícu·
lo 576, debe aplicarse la disposición que contiene en forma 
restrictiva; de aqui resulta que, refiriéndose su precepto a 
las acciones del menor contra su tutor, no podrá aplicarse 

(1) Baudry Lacantinerie, ob. cit. t. V. núm. 642.
(2) Demolombe, ob. cit. t. VIII. núm, 160; Laurent, ob. cit. t. V.

núm. 190; Baudry Lacantinerie, ob; cit. t. V. núm. 642. 
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a las que tenga éste en contra de aquel. Tales acciones es­
tarán regidas por las reglas de la prescripción ordinaria. 

303. En el número 288 dijimos que cuando ha habido
varias tutelas sucesiva�, el menor tiene derecho de ejerci-
tar las acciones que le competen, al llegar a la mayor edad,

en contra de los diversos tutores que se han sucedido en 
el ejercicio del ca.rgo. Lógico es que, en tal caso, los térmi­
nos de la prescripción se cuenten, no desde que cesó cada

tutor en el ejercicio de la tutela, sino, indistintamente para. 
todos los tutores, desde que el menor llegó a la mayor edad 
o el incapacitado recobró la capacidad. Por esto, el artículo
579 establece que si la tutela hubiere fenecido durante la
minoridad, el menor podrá eiercitar las mismas acciones �n­
tra el primer tutor y los que le hubieren sucedido en el cargo,
computándose entonces los términos desde el día en que llegue
a la m,ayor edad.

304. ¿Los convenios que el menor celebre con sus tu­
tores, despué3 de fenecida la tutela, estarán regidos por la 
prescripción que establece el artículo 576? Seguramente 
que no: tales convenios no afectan a la gestion tutelar, su­

puesto que, aunque·referentes a las cuentas de la_ tutela, 
son actos posteriores a ésta; en consecuencia, deben regir­
se por los principios comunes. Así expresamente lo san· 
ciona el artículo 578, al establecer que lo dispuesto en el 
artículo anterior (el 577, que se refiere a los actos sujetos 
a la prescripción ordinaria) se observará en el caso de qui� 
fenecida la tutela, el mowr, siendo ya mayor de edad, celebre 
algún convenio con qnien fué su tutor, ya sobre los actos ad­
ministrativos de éste, ya sobre el resultado de las cuentas. 
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